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1. INTRODUCCIÓN 

1.1 Justificación y motivación 

Como define la Real Academia Española (R.A.E, s. f.), el silencio se relaciona, usualmente, 

con la falta de ruido y, también, con la ausencia del habla.  

Algunos cineastas usan el silencio como herramienta para mostrar en escena aquello que creen 

importante, sin necesidad del uso del lenguaje. Con el cine mudo, las películas debían hacer lo 

posible para comunicarse con el público, pero con la llegada del sonoro, llegó el abuso de las 

explicaciones. En ocasiones se olvidan de ese famoso dicho que dice: “Una imagen vale más 

que mil palabras”.  

Robert Bresson, uno de los más conocidos cineastas franceses, llegó a decir que “el cine sonoro 

inventó el silencio”, ya que solo es posible entender el silencio a través de la representación 

sonora del mundo. Para él, el sonido deja libre al espectador, y eso hace que este ame las cosas 

que los cineastas muestran (Cahiers du Cinema, 2003: 171). Los sonidos, diálogos y melodías 

cobran sentido con el dominio del silencio (Valdés, s. f.). El cineasta francés alababa las 

enormes capacidades expresivas de un silencio creado ad hoc. Victor Francis Perkins, un crítico 

de cine británico especializado en la interpretación cinematográfica, consideraba que solamente 

en el cine sonoro se puede utilizar el silencio para conseguir un efecto dramático (Iglesia, R. 

G., 2021).  

Esta investigación se centra en el uso del silencio en la comunicación propia del medio 

cinematográfico, con interés a una posible y futura extensión en la comunicación audiovisual 

tout court. Aunque pueda parecer paradójico, el silencio se puede considerar como una 

herramienta de comunicación. Se puede recordar el primer axioma de la comunicación, según 

Paul Watzlwick: “No es posible la no comunicación”. Todos nuestros actos comunican. 

Nuestros silencios, la forma de vestir, el porte, los gestos, tono y volumen de voz, postura, entre 

otros, son formas de comunicarnos con el resto de las personas (Aiteco, 2018).  

Es por ello que el silencio puede transmitir significados diferentes: demostrar atención como 

desinterés, desacuerdo, irritación, incertidumbre, tristeza, desasosiego… y otros muchos 

sentimientos. El silencio, pues, tiene las mismas posibilidades expresivas que el ruido, la 

palabra o la música.  
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La elección de este proyecto de investigación, y en concreto de nuestro interés por el uso 

expresivo del silencio, surgió a partir del visionado de El Séptimo Sello (Det sjunde inseglet, 

1957), en el que los protagonistas invocaban al silencio de Dios. Ampliando nuestro 

descubrimiento sobre el director sueco, descubrí que existe la llamada trilogía de “El Silencio 

de Dios” o “El Silencio de la Fe”, compuesta por Como en un espejo (Såsom i en spegel, 1961), 

Los comulgantes (Nattvardsgästerna, 1963) y El silencio (Tystnaden, 1963). Este es un silencio 

que viene por dentro de cada uno, ya que los personajes esperan a que Dios les hable, pero 

nunca reciben respuesta. 

Nuestro interés fue en aumento tras este descubrimiento, por lo que queremos analizar el uso 

expresivo del silencio en varias obras de la filmografía del director sueco, para verificar el uso 

del llamado “Silencio de Dios” y cómo lo incorpora en sus historias, y de qué modo. 

Esta verificación se realizará a través de la tipología especular en la historia del cine. En la 

historia especulativa se pone acento sobre “los momentos decisivos”, “las primeras veces”, los 

autores que fundan con sus obras ciertas prácticas consideradas “nuevas” o las obras que crean 

un desarrollo estético que no existía hasta el momento (Talens, J. y Zunzunegui, S., 1998: 26).  

1.1.1 El Silencio de Dios 

Aún definiéndose a sí mismo como agnóstico, la religión fue una preocupación vital para 

Bergman, convirtiéndose en un tema principal en sus trabajos de finales de la década de 1950. 

Siendo películas críticas con la institución religiosa, establecen cierta conexión espiritual con 

la religión.  

La trilogía del Silencio de Dios está influenciada por el trabajo de Strindberg, a quién Bergman 

admiraba de gran manera. Bergman remarca que el trío de películas se inscribe desde la “certeza 

lograda”, pasando por la “certeza desenmascarada”, hasta llegar a la “impresión negativa del 

silencio de Dios”. El título de la tercera película de la trilogía, El silencio, es un gesto 

significativo hacia el vacío que deja un mundo sin Dios. Las tres obras giran en torno personajes 

abandonados, que sienten una ausencia familiar. Cada uno está obsesionado, a su manera, con 

la pérdida de la autoridad divina. 

No se tratan de películas sobre la fe, sino tratan sobre la crisis colectiva de fe en la Europa de 

la era moderna, a la que el erudito Mike King se refirió como “cristianismo agotado”. El poder 
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de este agotamiento crea angustia en la gente. Bergman refleja, también, el abandono de la fe 

con la que fue criada con una descripción certera: “basura sagrada que bloquea la vista” 

(Wheatley, C., 2018: 97).  

1.2 Objeto de estudio y objetivos 

Esta investigación, tal y como hemos explicado anteriormente, tiene como objetivo principal el 

estudio del tema del Silencio de Dios en el cine de Ingmar Bergman, y cómo este aporta un 

valor expresivo y, a la vez, narrativo, a su obra. Incluso fue considerado como maestro para 

directores contemporáneos, como Akira Kurosawa. El director japonés, en una carta escrita a 

Bergman por el septuagésimo cumpleaños del cineasta sueco, escribe: “Su trabajo llega a lo 

profundo de mi corazón cada vez que lo veo: he aprendido mucho de sus obras y he sido 

alentado por ellas. Deseo que se encuentre en buena salud para crear más películas maravillosas 

para nosotros” (Galván, L. F., 2013).  

En nuestra hipótesis de trabajo consideramos la connotación existencial del silencio 

bergmaniano: este recurso expresivo significa la pérdida de esperanza en la dimensión 

trascendente.  

En este estudio tratamos de realizar una relectura por películas concretas de su filmografía, 

donde es presente el Silencio de Dios frente a los personajes de la película. El Dios silencioso 

se mantiene ajeno a los protagonistas, que lo buscan constantemente. Esta búsqueda de Dios, 

que no consigue respuesta, hace que las películas expongan diferentes situaciones que se viven 

en medio de este proceso.   

Para ello, hemos visualizado gran parte de su filmografía y hemos escogido cuatro películas 

para realizar los análisis posteriores. Estas son El séptimo sello (Det sjunde inseglet, 1957), 

Como en un espejo (Såsom i en spegel, 1961), Los comulgantes (Nattvardsgästerna, 1963) y El 

silencio (Tystnaden, 1963).  

2. MARCO TEÓRICO  

Este trabajo pretende establecer vínculos entre elementos personales que unen la biografía de 

Bergman y la elección de los argumentos de sus obras. Para ello, se adoptarán una serie de 

herramientas teóricas que servirán para comprobar nuestra intuición y contrastarla. Para 

verificar esta intuición, se considerará a Ingmar Bergman como autor, recalcando la importancia 
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de su figura en la historia del cine. Además, se tendrá en cuenta como el director aplica sus 

propias vivencias dentro de la escritura audiovisual.  

2.1 Breve biografía de Ingmar Bergman 

Ingmar Bergman se crió en un entorno clerical burgués mucho antes de que en Suecia se 

instaurase el estado del bienestar laico. Sus recuerdos más vivos de la infancia guardan relación 

con el hogar paterno, la casa rectoral situada en las instalaciones del hospital privado de Sophia, 

en el barrio de clase alta de Östermalm, en Estocolmo. La mente creativa de Bergman no tardó 

en inducirlo a explorar un teatro de marionetas casero que poseía, junto a la magia de un 

proyector de cine primitivo (Bergman, I., 1987: 9-10).  

La escuela no fue su lugar favorito, tal y como muestra en su primera película, Tortura (Hets, 

1944). Parece que fue un niño un tanto marginado. Detestaba las matemáticas y la geografía, 

pero sacaba buenas notas en lengua sueca e historia. Sus momentos más felices los vivía en su 

cuarto de juegos y en las matinés de cine de los sábados.  

Bergman siempre transformó su realidad en ficción. Aisló escenas de sus vivencias infantiles y 

las utilizó como motivos y puertas de acceso a su obra creativa. Una de ellas es la “escena del 

cuarto oscuro”. Los azotes eran uno de los castigos impuestos a los niños en el hogar de los 

Bergman, tras lo cual se les encerraba en un armario del cuarto de juegos. Esta temática aparece 

en películas de Bergman, como La hora del lobo (Vargtimmen, 1968) o Fanny y Alexander 

(Fanny och Alexander, 1982).  

En 1938 Bergman se convirtió en director teatral, en Estocolmo, casi de la noche a la mañana, 

dando muestra de una capacidad que le llevaría a dirigir desde ese año hasta 2003, cuando llevó 

a escena su última escena en Dramaten, el teatro más importante de Suecia. Bergman era 

ambicioso y tenía una gran capacidad de trabajo, junto a un gran conocimiento de todos los 

aspectos de una función.  

Después de irrumpir en la escena cinematográfica internacional en la década de 1950, sus 

trabajos fílmicos recibieron cada vez más atención en el extranjero. Bergman continuó 

compaginando el teatro y el cine, de igual forma. En palabras de Bergman: “El teatro es como 

una esposa fiel, mientras que el cine es la gran aventura, la amante preciosa y exigente… Las 

amo a ambas, a cada una de un modo distinto y especial”.  
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Bergman fue ganando confianza como director, tanto de teatro como de cine. En marzo de 1956, 

Sonrisas de una noche de verano (Sommarnattens Leende, 1955) se proyectó con enorme 

aclamación en Cannes, alzándose con el Premio Especial del Jurado por su “humor poético”.  

Seguidamente empezaron los rodajes de El séptimo sello (Det sjunde inseglet, 1957) y Fresas 

salvajes (Smultronstället, 1957), estrenadas en Suecia en 1957, con menos de diez meses de 

diferencia. El séptimo sello ganó el Premio Especial del Jurado y fue nominada a la Palma de 

Oro en el Festival de Cannes. Fresas salvajes ganó diversos premios, como el Globo de Oro, 

el Oso de Oro en el Festival de Berlín y fue nominada al Óscar al mejor guion.  

Filmó El manantial de la doncella (Jungfrukällan, 1960), una cruda fábula medieval basada en 

un viejo cuento sueco de violación y venganza, obra por la que ganaría el Óscar a la mejor 

película extranjera, el Globo de Oro y un premio en el Festival de Cannes. Bergman empezaría 

a pasar largos periodos de tiempo en la isla sueca de Fårö, donde rodó algunas de sus películas 

más famosas. 

Después de rodar El ojo del diablo (Djävulens öga, 1960), Bergman dirigió tres de las películas 

más importantes de su filmografía: Como en un espejo (Såsom i en spegel, 1961), Los 

comulgantes (Nattvardsgästerna, 1963) y El silencio (Tystnaden, 1963), en las que trata temas 

como la soledad, la incomunicación o la ausencia de Dios. 

Como en un espejo ganó el Oscar a la mejor película extranjera. Por otro lado, El silencio se 

convirtió en una de las obras más aclamadas del director y su mayor éxito de taquilla hasta la 

fecha. Sin embargo, El silencio fue prohibida en muchos países, debido al contenido argumental 

y a sus explícitas escenas de sexo. Bergman recibió amenazas de muerte por parte del público 

más conservador de la época, que tachaba la película como pornográfica. 

En 1966, pocos meses después de ser hospitalizado, Bergman dirigió Persona (Persona, 1966), 

considerada por el propio autor como una de las películas más importantes de su carrera 

(Duncan, P. y Bengt Wanselius, B., 2018: 227). 

Fanny y Alexander (Fanny och Alexander, 1982) fue el último adiós que Bergman dio a su 

propio cine. Fue la obra más cara y ambiciosa en la que había emprendido, siendo una 

coproducción internacional que costó seis millones de dólares (Mandelbaum, J., 2007: 85). 

Bergman escribió: “Al fin quiero dar forma a la alegría que, a pesar de todo, hay en mí y a la 
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que tan poca y débil vida doy en mi trabajo. Poder describir la fuerza de la acción, la amabilidad, 

la gentileza. No estaría tan mal, por una vez” (Bergman, I., 1992: 317). 

La película ganó el Óscar, el Globo de Oro y el César a la mejor película extranjera, además de 

otras nominaciones. Fue considerada por muchos como el broche de oro a una carrera plagada 

de obras maestras.  

Sin embargo, en 2003, Bergman estrenó Saraband, una película que recuperaba a Johan y 

Marianne, los dos protagonistas de Secretos de un matrimonio. Estos dos se reencuentran treinta 

años después, en la isla de Dalarna. El director murió el 30 de julio de 2007 en la isla de Fårö, 

donde se retiró, a la edad de 89 años (Duncan, P. y Bengt Wanselius, B., 2018: 401). 

2.2 La relación de Ingmar Bergman con sus padres 

Para contextualizar la infancia de Ingmar Bergman, debemos empezar con su familia. El linaje 

de Bergman consistía en pastores y granjeros, profesión a la que se dedicaban desde el siglo 

dieciséis. Cada generación familiar transmitía los sentimientos de piedad, diligencia y un innato 

conservadurismo (Cowie, P., 1982: 5).  

Bergman se crió en un hogar luterano ultra-rígido con un padre autoritario y brutal, una madre 

insatisfecha que ocultaba su amor, un hermano odiado y una hermana despreciada. Junto a ello, 

una educación intransigente y dolorosa, una propensión a la mortificación, a la humillación y a 

la obstinada negación de la alegría que durante mucho tiempo será para Bergman la marca 

infamante de la familia. Bergman se retrata a él mismo como un adolescente que no se tiene en 

mucha estima, un chico flaco y cubierto de granos que no se quiere a sí mismo, que vive en un 

estado de vergüenza y furia permanente (Mandelbaum, J., 2007: 13).  

Bergman y sus hermanos habían sido criados para ir a la iglesia los domingos, con tal de 

escuchar a su padre predicar. Antes de eso, su padre les leía los sermones en voz alta, antes del 

desayuno. Esta inmersión en la rutina religiosa influiría en muchas de las películas de Bergman. 

El sueco se sentía presionado por la religión. Aunque cumplía con las reglas de la casa y asistía 

a los sermones de su padre, detestaba la confesión. No le gustaban los adornos y los dogmas 

que acompañaban al luteranismo sueco, y los sermones quincenales que su padre ofrecía en la 

capilla de un hospital le parecían un aburrimiento. Más tarde, su padre empezó a organizar un 
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café dominical en la iglesia, con ancianas enfermas. Cuando pudo, Bergman aprovechó para 

escaparse e ir al cine (Cowie, P., 1982: 10).  

Bergman, en su biografía, Linterna Mágica, explica como casi toda su educación estuvo basada 

en conceptos como pecado, confesión, castigo, perdón y misericordia, factores concretos en las 

relaciones entre padres e hijos, y con Dios. Había una lógica interna que él aceptaba y creía 

comprender. Además, no había oído hablar de la libertad, por lo que los castigos eran algo 

natural y que nunca cuestionaba.  

Estos castigos seguían un método peculiar. Primero se aislaba al culpable de la fechoría, por lo 

que nadie debía hablarle. Esto creaba en el culpable una necesidad de hacer que quisiese recibir 

un castigo y su respectivo perdón, con tal de que le dejasen de ignorar. Una vez confesado, se 

azotaba al culpable. Para Bergman, lo doloroso era el ritual y la humillación. Finalizado todo 

esto, se debía besar la mano del padre. Después, se comunicaba el perdón, por lo que se daba 

paso a la liberación y la misericordia (Bergman, I., 1987: 16-17).  

Bergman se sentía encerrado en todas direcciones. Estos castigos le hicieron tartamudear, y no 

le permitían dibujar, cantar, bailar o, ni tan solo, escribir. Ingmar Bergman confesaría años 

después que “ese era, realmente, el silencio de Dios”. En sus propias palabras: “Incluso hoy, 

todavía puedo perder los estribos sin razón aparente cuando alguien se mantiene en silencio de 

forma insistente y se aleja de mí. No paro hasta obtener una respuesta”.  

El incidente más notorio para Bergman en su infancia fueron los aprisionamientos en un armario 

que su padre le provocaba. Esto sucedió en varias ocasiones, como manera de castigo 

reivindicativo.  

Años más tarde, Bergman entraría a estudiar en la universidad. Desafortunadamente, no fue 

capaz de seguir las exigencias del plan de estudios, por lo que la dejó. Su determinación era 

perseguir una carrera como director teatral, al mismo tiempo que quiso romper con la vida 

hogareña a la que estaba acostumbrado.  

Bergman detestaba los “ataúdes de hierro del deber” en los que sus padres estaban atrapados. 

Su padre llevaba años decepcionado con Bergman por no haber seguido el camino tradicional 

que le había inculcado. La tensión estalló entre ellos un año después de que el sueco dejase los 

estudios. Bergman se peleó con sus padres, llegándose a pegar con ellos. Esto hizo que 



12 
 

abandonase su casa, y la relación con sus padres se rompió durante años. Llegó a decir que “era 

como si mis padres fuesen de otro planeta”.  

Más adelante, Bergman acabaría por agradecer a su familia gran parte de su desarrollo: “Ese 

hogar estricto de clase media me dio un muro contra el que golpearme, algo contra lo que 

afilarme. Al mismo tiempo, me enseñaron una serie de valores: eficiencia, puntualidad y 

responsabilidad financiera” (Cowie, P., 1982: 17-18-19). 

2.3 La semiótica del silencio  

Este trabajo puede enmarcar su investigación desde la semiótica. Como explica Ángel 

Rodríguez Bravo, el silencio puede actuar como un signo semiótico en el momento en el que el 

silencio se construye a partir de una estructura física perceptible o imaginable y una sensación 

de ausencia.  

El silencio genera significado a partir de su capacidad de dirigir la atención del receptor hacia 

algún objeto ausente, por lo que el silencio actúa como índice. El silencio actúa como un signo 

físico conectado a los elementos ausentes que revela (Bravo, A. R., 2021).  

Javier Leoncio Taipe reflexiona sobre la semiótica del silencio. Considera que el hombre, a 

través del silencio, es capaz de descubrir su propia grandeza, reflexionar sobre sus actos y 

evaluarlos, ejercitar la capacidad reflexiva acerca del mundo, comprender la realidad que le 

rodea, activar sus procesos de cognición observando las cosas con atención y cautela. Es decir, 

el silencio es una herramienta importante para el proceso cognitivo y metacognitivo (Taipe, J. 

L., 2016).  

3. HIPÓTESIS 

La presente investigación se concentra en el estudio del uso del silencio en la filmografía 

bergmaniana hipotetizando su connotación existencial: el silencio significa la pérdida de 

esperanza en el ámbito humano y, en el divino. Este último es, según mis hipótesis, el tema 

principal del corpus de películas consideradas y narrativamente el causante de los males que 

atormentan a los personajes principales. 

Las hipótesis se encuentran a continuación: 
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a) El silencio de Dios es un tema recurrente en las obras de Bergman por su experiencia 

vital.  

b) El silencio de Dios es el punto dramático central de la película. 

c) El silencio de Dios representa la soledad que sienten los personajes. 

d) El silencio de Dios representa la insatisfacción personal que tienen los personajes con 

ellos mismos, lo que les incapacita para relacionarse con su entorno.  

e) Los planos donde se presenta el silencio de Dios tienen una realización similar en todas 

las películas.  

 

4. METODOLOGÍA 

El estudio trata de una investigación de carácter descriptivo y comparativo. Es descriptivo 

porque se describen y analizan el contexto y el marco teórico tratado anteriormente, y las 

películas escogidas como muestra para el trabajo. Además, es comparativo porque se analizarán 

entre ellas las cuatro películas seleccionadas. Se realizará un estudio del contenido, dado que 

se estudiará la información narrativa de las películas. Además, se analizará el plano más 

representativo de cada película, relacionado con el Silencio de Dios. Se seleccionarán recursos 

audiovisuales recurrentes, que no sean solamente la ausencia de diálogo o música, para 

vehicular esta idea. 

En la primera parte del trabajo se plantea el objeto de estudio, junto a su justificación y 

motivación para desarrollar esta investigación. En este punto se despliega toda la información 

relevante de cara a los temas que se van a tratar en adelante. 

Después, se hace una breve explicación sobre la biografía de Ingmar Bergman, que servirá 

como introducción al marco teórico. Se vislumbra que la infancia del director sueco no fue fácil, 

marcada por el fuerte y autoritario carácter de su padre luterano. 

El marco teórico se compone de varios puntos. En este apartado se empieza escribiendo una 

breve biografía sobre Bergman. En esta se trata la vida del sueco desde su infancia hasta su 

fallecimiento. Seguidamente se trata en profundidad la infancia de Bergman, y cómo los severos 

castigos de su padre y su férrea fe marcaron la vida del autor. Además, se trata el silencio desde 
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un aspecto semiótico, y cómo este sirve a las personas para reflexionar sobre su vida y el mundo 

que les rodea.  

Para finalizar esta primera parte, se presentan la hipótesis principal junto a las secundarias. La 

hipótesis principal explica que el silencio significa la perdida de esperanza en el ámbito humano 

y, en el divino, siendo el tema principal del corpus de películas consideradas y narrativamente 

el causante de los males que atormentan a los personajes principales.  

La segunda parte de la investigación se compone de un estudio de campo. El universo del 

estudio son todas las películas dirigidas por Ingmar Bergman en las cuales el silencio de lo 

trascendente se presenta como elemento distorsionador en la vida de los personajes principales. 

Las películas escogidas para la muestra son cuatro: El séptimo sello (Det sjunde inseglet, 1957), 

Como en un espejo (Såsom i en spegel, 1961), Los comulgantes (Nattvardsgästerna, 1963) y El 

silencio (Tystnaden, 1963). El criterio de selección ha sido que las películas contuviesen 

escenas en las que el silencio de Dios se haga presente, ya sea explícita o implícitamente. 

Algunas de estas escenas serían el desencadenante de la acción final de lo que sucede en la 

película. En segundo lugar, se han escogido las películas en que el Dios que se busca o al que 

se hace referencia sea el Dios cristiano, y no de otra religión. Es por ello que se descartó el 

análisis de El Manantial de la Doncella.   

De El séptimo sello se han seleccionado para su análisis tres escenas, de Como en espejo se han 

seleccionado siete, de Los comulgantes se han seleccionado seis y de El Silencio se han 

seleccionado nueve. Antes de comenzar con el análisis de las escenas se ha procedido a hacer 

una breve introducción de la película tratada, junto a su sinopsis y una contextualización de 

cada una. Las escenas seleccionadas se han analizado mediante un análisis cualitativo, realizado 

de la siguiente manera: 

• Descripción de las escenas seleccionadas mediante el soporte de capturas de pantalla de 

los momentos más importantes de la acción. 

De todas las escenas descritas, se ha seleccionado la más relevante (según criterio propio), y se 

ha analizado según las indicaciones de Cómo analizar un film (1990: 87-88) de Francesco 

Casetti y Federico Di Chio.  
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• Análisis del plano más relevante, según nuestro criterio, de cada película. Se describe 

el encuadre utilizado, la disposición de los personajes, además del uso de música, 

diálogo y silencio.  

Se ha querido hacer visible el uso del silencio de Dios por parte de Bergman, y como este tiene 

gran importancia en el desarrollo de la narración de la película. 

También se tendrán en cuenta las apreciaciones que hacen Jacques Aumont y Michael Marie 

en Análisis del film, que consideran el film como una obra artística autónoma, susceptible de 

engendrar un texto que fundamente sus significaciones sobre estructuras narrativas y sobre 

bases visuales y sonoras, produciendo así un efecto particular sobre el espectador (1993: 18). 

Para analizar un film se pueden utilizar instrumentos descriptivos, como son los planos (1993: 

55-56).  

Para finalizar, se han puesto en común los datos recopilados durante los análisis, llevándose a 

cabo las conclusiones individuales de cada película. Esta conclusión sirve para verificar como 

Bergman realiza el silencio de Dios.   
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1. ANÁLISIS CUALITATIVO 

1.1 El Séptimo Sello (1957) 

Ambientada en la Edad Media, narra la historia de un tal Antonius Block, caballero sueco que, 

junto a su escudero, Jöns, regresa de una de las Cruzadas a su pueblo y lo encuentra bajo el 

azote de la peste y de la ignorancia. La Muerte aparece soberana, magníficamente representada, 

pero el caballero la reta a un juego de ajedrez, idea inspirada en un mural del pintor medieval 

Albertus Pictor. Las escenas de esta partida son memorables, serenas y trascendentes, como 

pocas otras en el cine. Nos hacen pensar sobre la vida como un juego contra la muerte, un juego 

que de todas formas vamos a perder, aunque depende de nuestra creatividad e inteligencia 

ganarle tiempo a la muerte, para agregar días a la vida, para encontrarle sentido y respuesta a 

tantas inquietudes no resueltas, como las de la guerra, el hambre, la enfermedad, la injusticia y 

la tontería (González, J. C., 2015). 

Para aliviar las tensiones trascendentes, los seres humanos recurrimos a la risa y a la comedia, 

en una especie de partida paralela de ajedrez contra la muerte, que también nos aporta respuestas 

profundas, aunque puede que no las captamos. En el filme aparecen recurrentemente Jof y Mia, 

actores ambulantes que pacifican los rigores de los pueblos. Rigores que incluyen la quema de 

mujeres condenadas a la hoguera por brujería, violaciones de mujeres indefensas a manos de 

hombres hipócritas, flagelantes en procesión que se azotan para escapar de la peste, seres 

burlones que se ríen y se aprovechan de los débiles. Es poco lo que pueden lograr las actitudes 

caballerescas de Antonius para resolver todos estos males. La muerte, aparentemente, prevalece 

con su solemne danza, su guadaña y su reloj de arena (Posada, E., 2019).    

Block duda de la existencia de Dios y busca pruebas empíricas de su obra, pruebas que 

finalmente encuentra en la inocencia y la pureza del tahúr itinerante Jof, de la esposa de este, 

Mia, y del hijo recién nacido de ambos. Durante el largo periplo de regreso a casa, Block distrae 

a la Muerte con partidas de ajedrez, merced a lo cual da tiempo a escapar a la familia de 

jugadores (Duncan, P. y Bengt Wanselius, B., 2018: 112).  

El guion fue rechazado en un primer momento por la Svensk Filmindustri, pero después del 

éxito de “Sonrisas de una noche de verano”, siguieron adelante con el proyecto. Bergman 

prometió rodar la película con rapidez, además de que fuese una producción barata. Los papeles 
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importantes se asignaron a los actores con los que Bergman solía trabajar: Max von Sydow, 

Gunnar Björnstrand, Bengt Ekerot, Bibi Andersson, Gunnel Undblom y Ake Fridell.  

Para Bergman fue una de las últimas películas donde manifestó su concepción de la fe. Una 

concepción que heredó de su padre y que llevaba con él desde su infancia. La idea original de 

la película la tomó de sus recuerdos de infancia, cuando iba con su padre a las iglesias de los 

pueblos, donde aprovechaba para contemplar los frescos medievales. “Mi intención ha sido 

plasmar de algún modo aquellos frescos. Los personajes ríen, lloran, se lamentan, tienen miedo, 

hablan, responden, preguntan. Temen la llegada de plagas divinas y el día del juicio final. En 

la actualidad, nuestros temores son otros, pero las palabras siguen siendo las mismas” (Cousins, 

M., 2005: 248). Cuando hizo El Séptimo Sello las oraciones e invocaciones eran realidades 

centrales en su vida, por lo que ofrecer una oración era un acto completamente natural para él 

(Bergman, I., 1990: 236). 

Fragmentos para analizar 

Los fragmentos analizados son aquellos que contienen referencias directas al Silencio de Dios, 

mencionado por los personajes de manera explícita.  

- Escena minuto 19:01 – 24:06  Interior / Iglesia 

La escena comienza con Antonius dirigiéndose a un altar dedicado a Jesucristo (imagen 1). Se 

sitúa frente a él, y lo observa con detenimiento.  

 

Imagen 1. El protagonista se planta frente a un altar. Minuto 19:07. 

Seguidamente quiere confesarse. A quien se encuentra es a la Muerte, simulando ser el confesor 

(imagen 2). Antonius se siente vacío, y siente desprecio hacia sí mismo. Su indiferencia hacia 
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el mundo, lo hace alejarse de él. Quiere morir, pero quiere saber si existe Dios después de la 

muerte. Dios se esconde y no se muestra, por lo que no puede creer, aunque quiera. Dios habita 

en él, pero una parte suya quiere eliminarlo, ya que cree que se burla de él, pero no se puede 

librar. No quiere creer, sino entender.  

 

Imagen 2. Antonius empieza a confesarse. Minuto 20:11. 

Quiere ver a Dios, que este le hable y le de la mano. La Muerte dice que Dios no habla (imagen 

3). Antonius razona que Dios es una imagen salvadora que creamos cuando llega La Muerte.  

 

Imagen 3. La Muerte se jacta de Antonius. Minuto 21:16. 

- Escena minuto 01:13:28 – 01:19:00   Exterior / Campo 

Antonius llega a un campo donde tienen presa a una chica acusada de haber pactado con el 

Diablo (imagen 4). Antonius le dice que quiere ver al Diablo, para poder preguntarle sobre 
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Dios, porque él sabe más que nadie y le revelará la verdad. La chica le dice que el Diablo 

siempre está cerca, y puede verlo cuando quiera. Antonius le dice que él no lo ve.  

 

Imagen 4. Antonius se encuentra con la chica presa. Minuto 01:13:46 

Antonius vuelve a encontrarse con La Muerte (imagen 5), que le dice que nadie contestará sus 

preguntas. No sabrá la verdad sobre la existencia de Dios.  

 

Imagen 5. La Muerte vuelve a jactarse de la fe de Antonius. Minuto 01:15:47 

La chica acaba siendo colocada encima de la hoguera, preparada para morir. El compañero de 

Antonius le pregunta quién la recibirá al otro lado cuando muera (imagen 6), pero el caballero 

no tiene respuesta para ello. Solo sabe que algo habrá, pero no el qué.  
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Imagen 6. Los caballeros se preguntan que será de la chica. Minuto 01:17:45. 

- Escena minuto 01:27:30 – 01:34:20   Interior / Castillo 

Antonius llega al castillo donde vivía con su esposa, que lleva diez años esperándolo. Le 

acompañan sus amigos. Todos se reúnen para cenar, en la que será su última cena. La Muerte 

llega entre las sombras, y el grupo sabe cuál es el destino que esto les depara.  Antonius reza a 

Dios, pidiéndole misericordia (imagen 7). Su compañero le dice que nadie lo escuchará, y nadie 

se conmoverá. Le pide que vea el fin con serenidad. Antonius vuelve a pedir misericordia a 

Dios. Su compañero le replica que, si no se hubiese preocupado de la eternidad, hubiese 

disfrutado más de la vida.  

 

Imagen 7. Antonius pide misericordia a Dios. Minuto 01:33:33 

Finalmente, La Muerte se los lleva a todos.   
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Análisis de un plano 

El plano para analizar será el de la imagen 3. En este momento, Antonius se da cuenta que su 

confesor es La Muerte, y esta le dice que Dios no habla. Vemos al protagonista abatido con la 

respuesta. 

• Tipo de plano según el tamaño – Primer plano 

• Tipo de plano según el ángulo – Picado  

• Tipo de plano según el punto de vista – Escorzo  

Este es un plano realizado de manera muy cuidada, ya que nos permite observar los semblantes 

de los dos personajes de manera muy clara. Mientras que Antonius se ve abatido, La Muerte 

esboza una media sonrisa. Además, es un plano silencioso, sin música de fondo, solamente con 

el sonido de la voz de los dos personajes.  

El silencio de Dios en El séptimo sello 

La película empieza con un plano de un cielo nublado y una cita del Libro de las Revelaciones, 

en concreto el pasaje en el que Dios se queda en silencio durante media hora y un ángel “toma 

el fuego del altar y lo arroja a la Tierra. Y hubo voces y truenos y relámpagos y un terremoto”. 

Estas imágenes simbolizan para Bergman la amenaza de la guerra nuclear y, al igual que 

muchos intelectuales de la época, el cineasta sueco de vio muy influenciado por los escritores 

existencialistas franceses de finales de los años cuarenta y principios de los cincuenta, quienes 

sostenían la imposibilidad de seguir creyendo en Dios después de los campos de concentración 

nazis y las bombas de Hiroshima y Nagasaki. “Qué pasaría si Dios no existieses?”, o qué pasaría 

si “estuviese media hora en silencio?” ¿Qué apocalipsis tendría lugar? (Cousins, M., 2005: 249). 

Bergman realiza una interesante introspección del personaje de Antonius, ya que es un hombre 

creyente, pero que, a su vez, no cree en Dios. La Muerte se presenta como lo contrario a Dios. 

Mientras que Dios no le habla, La Muerte siempre está presente y acechándolo a cada paso que 

da. Antonius ha llegado a un momento de su vida en el que se siente abandonado por Dios, y 

eso le hace despreciarse a sí mismo, a la vez que se siente vacío e incomprendido. Dios es más 

bien una burla hacia Antonius, porque por más que le pida que se presente ante él, no lo 

consigue. Esto, en resumen, es el llamado Silencio de Dios. Un Dios omnipresente, que no se 

presenta ante los humanos, por mucho que crean en él y le imploren su aparición. Es un Dios 
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egoísta, que no piensa en los que le necesitan. Antonius llega a la conclusión que Dios es una 

imagen salvadora que creamos los humanos cuando llega La Muerte. No existe, sino que lo 

creamos.  

Cuando se habla de que La Muerte siempre está cerca, también se puede recurrir a la figura del 

Diablo. Antonius se acerca a hablar con la chica acusada de pactar con el Diablo, y es ella quien 

le dice que este siempre está cerca. Antonius le contesta que él no lo ve, pero ella le dice que 

puede hacerlo cuando quiera. A diferencia de Dios, la figura del Diablo es visible por todos, 

según cuenta la chica, y está cerca de las personas. Antonius sigue sin poder presenciar a Dios, 

pero una parte de él seguirá creyendo en él. 

Llega el momento decisivo de la película. La Muerte llega para llevarse a Antonius y al grupo 

que le acompaña. Antonius, en un momento de desesperación, quiere creer en Dios y le implora 

misericordia. Lo hace una y otra vez, pero nada sucede. Nadie acude a su respuesta. Ha pasado 

gran parte de su vida intentando encontrarse con Dios, pero nunca lo ha logrado. Llega el 

momento de su muerte, y Dios no ha acudido a salvarlo.  

1.2 Como En Un Espejo (1961) 

Esta película cuenta la historia de Karin, que pasa unas vacaciones en una isla junto a su padre 

David, su hermano Minus y su marido Martin. David es un escritor viudo, que desde la muerte 

de su mujer se ha ocupado más de su carrera literaria que de sus propios hijos. Karin, que debe 

encargarse de las ocupaciones de su padre con su hermano, sufre de un ligero trastorno mental, 

y una vez recuperada se casa con Martin, uno de los doctores del sanitario donde estuvo 

ingresada. Durante las vacaciones, el trastorno de Karin vuelve a hacer mella en la joven. Le 

cuenta a Minus que se siente atraída por la voz de alguien que la llama insistentemente y de 

manera obsesiva a través de una de las paredes del desván (Filmin, s. f.).  

Bergman utiliza a estos cuatro personajes para hablar de la fe, la esperanza y el amor, pero sobre 

todo para mostrar la falta de creencias espirituales, ya que su aproximación dramática en la 

película está lejos de ser optimista. David se encuentra en medio de un gran vacío espiritual, 

Martin no tiene fe y solo cree en su raciocinio, Minus es un ser inocente y temeroso del mundo, 

mientras que Karin está llena de fervor por su creencia hacia un Dios que le habla y le da 

órdenes (González, J. C., 2018).  
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En esta película, la concepción de Dios que había heredado de su padre se queda en un lado, 

mientras aflora una nueva. Bergman sostiene que toda concepción de un Dios divino, creado 

por seres humanos, debe ser un monstruo con dos caras. Karin, la protagonista, lo apoda El 

Dios Araña (Bergman, I., 1990: 238).  

Fragmentos para analizar 

- Escena minuto 00:19:50 – 00:23:12   Interior / Habitación  

Martin y Karin están en su habitación, preparándose para ir a dormir. David nota triste a Karin 

y le pregunta en qué piensa (imagen 8).  

 

Imagen 8. Martin y Karin conversan. Minuto 20:26. 

Ella le dice: “A veces estamos muy indefensos. No sé cómo explicarlo… Somos como niños 

arrojados en la jungla de noche. Los búhos pasan mirándote con sus ojos amarillos. Oyes el 

repiqueteo de la lluvia, susurrando. Y hueles los hocicos húmedos, los dientes de los lobos”. 

Martin le pide que no sufra, porque le tiene a él. Le pide que confíe, que no habrá nadie 

acechándola.  

- Escena minuto 00:24:49 – 00:29:50   Interior / Desván 

Karin se despierta en mitad de la noche y sale de la habitación, dejando a Martin en la cama. 

La joven vaga por toda la casa hasta subir al desván. Allí deambula en camisón, hasta que se 

acerca a una de las paredes, para acercar la oreja a ella (imagen 9), mientras ve por la ventana 

una luz que deslumbra. 
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Imagen 9. Karin escucha voces en las paredes. Minuto 27:51. 

En otra de las paredes hay una grieta, de la que salen sonidos que retumban en la cabeza de 

Karin. Se posiciona en el centro del desván (imagen 10), mientras las voces siguen sonando. 

Karin cae al suelo, acechada por una presencia que la atormenta. Esa presencia es la de Dios, 

que le habla a través de las paredes.  

 

Imagen 10. Karin se estremece ante las voces. Minuto 29:20. 

- Escena minuto 00:32:51 – 00:39:40   Interior / Cuarto 

Karin entra en el despacho de su cuarto y empieza a husmear en sus documentos (imagen 11). 

Abre uno de los cajones del escritorio, donde encuentra un diario. En él, David escribe sobre 

cómo la enfermedad de su hija es incurable. Su intención es registrar todo lo que a su hija le 

suceda, cosa que no le sienta nada bien a Karin.  
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Imagen 11. Karin descubre el diario de su padre. Minuto 35:40. 

Karin vuelve a su cuarto para despertar a Martin, a quien le cuenta lo que ha hecho y lo que ha 

leído. Martin le dice que no se preocupe por ello, ya que su enfermedad si se puede curar. Él 

intenta tener relaciones íntimas con ella, pero la joven le dice que no tiene lívido, y no cree que 

la recupere hasta su curación. 

- Escena minuto 00:43:12 – 00:51:01   Interior / Desván 

Minus y Karin se quedan solos en la isla. La joven le habla a su hermano de sus miedos y 

aquello que la atormenta. Se decide a enseñarle la grieta en la pared por la que Dios se comunica 

con ella. Karin le cuenta como cada mañana una voz firme y desconocida la despierta. Ella se 

levanta y se dirige siempre hacia el desván (imagen 12). Un día llegó y sintió como la llamaban 

desde detrás del papel de la pared. Fue en ese momento cuando descubrió que la voz venía de 

dentro de las paredes. Minus se queda desconcertado, mientras Karin piensa que él no la cree.  
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Imagen 12. Karin le cuenta a Minus lo que sucede en el desván. Minuto 45:05. 

Karin le cuenta que ella puede atravesar las paredes, y que cuando lo logra entra en una 

habitación enorme, donde todo es luz y tranquilidad. La gente no para de caminar, mientras que 

algunas le hablan. Para ella estar ahí dentro le otorga una sensación agradable y de seguridad. 

Le explica a Minus que todo el mundo que se encuentra en esa sala aguarda a Dios, y que ella 

puede estar ahí cuando llegue. Karin rompe a llorar (imagen 13), explicando que anhela ese 

momento en el que se abra la puerta y Dios aparezca. Nadie le ha asegurado que sea Dios el 

que llegue, pero ella tiene la seguridad de que lo será.  

 

Imagen 13. Karin llora porque quiere ver a Dios. Minuto 46:42. 

Karin le cuenta a su hermano que se está alejando de Martin, porque no puede darle lo que él 

quiere (imagen 14). Su decisión es sacrificar su relación para poder reunirse con Dios. Dice que 



28 
 

su enfermedad era un sueño, pero esto no lo es. No puede detener esa sensación de estar en un 

mundo y en otro, lo que la hace sufrir.  

 

Imagen 14. Karin pide a Minus que guarde todo en secreto. Minuto 48:49. 

Karin acaba pidiéndole a su hermano que no le cuente nada a Martin ni a David.  

- Escena minuto 01:04:19 – 01:09:56   Interior / Barco abandonado 

Karin se encuentra confundida. Ha entrado dentro de un barco abandonado sin motivo aparente, 

y no se ve con fuerzas para salir de ahí. Minus no puede sacarla de allí, por lo que espera a la 

vuelta de Martin y David. Una vez regresan, Karin pide hablar a solas con su padre. La joven 

le pide a su padre que quiere dejar los tratamientos de su enfermedad (imagen 15). Karin le 

cuenta que ha sido la voz la que se lo ha pedido, que a su vez fue la misma que la incitó a leer 

el diario privado de su padre.  

 

Imagen 15. Karin confiesa a su padre lo que sucede. Minuto 01:07:02. 
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Ella se lamenta contando que se ha sentido obligada a hacer eso y cosas peores. Karin le cuenta 

la existencia de la habitación llena de gente a la espera de Dios, y que hace todo lo que ellos le 

piden. Karin acuerda con su padre volver al sanatorio y retomar el tratamiento para su 

enfermedad.  

- Escena minuto 01:11:28 – 01:23:00   Interior / Desván 

Karin y Martin están preparando la maleta de la chica. Martin abandona la habitación un 

momento, y al regresar la joven ya no se encuentra en su cuarto. Junto a David la buscan por 

toda la casa, hasta que escuchan su voz venir del desván. Karin está hablando con la grieta de 

la pared. La gente que espera a Dios le está diciendo que está a punto de aparecer, y que debe 

estar ahí cuando llegue, por lo que no puede marchar. Martin intenta hacerla entrar en razón, 

pero ella no quiere (imagen 16). David abandona la habitación, y Martin se arrodilla entre 

sollozos junto a su mujer.  

 

Imagen 16. David no soporta ver a Karin en ese estado mental. Minuto 01:16:02. 

La puerta del armario que hay en la habitación se abre con la llegada del helicóptero-

ambulancia, y la joven empieza a enloquecer. David y Martin la sujetan para inyectar la 

medicación que la hará calmarse (imagen 17).  
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Imagen 17. David y Martin sedan a Karin. Minuto 01:18:09. 

Karin describe lo que ha vivido: “Estaba asustada. La puerta se ha abierto. Pero el Dios era una 

araña muy grande. Se me ha acercado y he visto su rostro. Era horrible y lleno de frialdad. Ha 

subido por mi cuerpo y ha intentado penetrarme. Pero yo me he defendido. Le he visto los ojos. 

Eran fríos y tranquilos. Al no poder penetrarme, ha subido por mi pecho, hasta mi cara y la 

pared. He visto a Dios”. Finalmente, se llevan a la joven.  

- Escena minuto 01:23:02 – 01:25:44   Interior / Desván 

Minus entra en el despacho de su padre, donde se encuentra él mirando por la ventana. El joven 

se ve incapaz de vivir sin su hermana. Su padre le pide que se agarre a algo para vivir, y él le 

pregunta si debe ser a Dios (imagen 18). Necesita que alguien le pruebe su existencia.  

 

Imagen 18. Minus mantiene una conversación con su padre. Minuto 01:24.49. 



31 
 

David le dice que ponga atención, porque va a demostrarle que Dios existe. Para David, Dios 

existe porque el amor existe. No sabe si el amor es la prueba de la existencia de Dios, o el amor 

es Dios, pero para él sí. Minus puntualiza que Dios debe estar cerca de Karin, porque todos la 

quieren. Eso tranquiliza al joven.  

Análisis de un plano 

El plano para analizar será el de la imagen 14. Este es el momento en el que Karin le cuenta a 

Minus que está dispuesta a sacrificar su relación con tal de reunirse con Dios. Ella sufre, y no 

puede aguantar más con ello. 

• Tipo de plano según el tamaño – Primer plano 

• Tipo de plano según el ángulo – Normal  

• Tipo de plano según el punto de vista – Frontal  

Este es otro plano realizado de manera muy cuidada, dado que nos permite observar los 

semblantes de los dos personajes de manera muy explícita. Karin se encuentra absorta por sus 

pensamientos, mientras que Minus está preocupado por el estado de su hermana. Es un plano 

silencioso, sin música de fondo, solamente con el sonido de la voz de los dos personajes.  

El silencio de Dios en Como en un espejo (1961) 

¿Qué es Dios, sino la creación de la mente enferma de Karin? Este podría ser el resumen de la 

existencia de la divinidad en esta película. Bergman muestra a Dios como un ser divino que se 

oculta y no se muestra. Llama a Karin, pero nunca se muestra ante ella ni ante la gente que lo 

espera.  

La joven empieza sintiéndose indefensa, mientras sufre. Es entonces cuando Dios entra en 

escena y la llama a través de las paredes. Quiere que la joven sea una sumisa de su figura, y que 

esté dispuesta a darlo todo por ella. Pero no es más que la nada. Dios no existe, es una invención 

de una persona enferma. Dios habla con Karin porque es humilde y sumisa. Dios es, a su vez, 

luz y oscuridad. Unas veces la hace beber agua salada y matar animales, pero otras veces le 

otorga amor y le da experiencias vitales. 

Karin está indefensa frente a Dios, y se doblega ante él. Siempre espera a que aparezca, pero 

este no lo hace. La tiene esperando en una gran habitación, llena de gente que quiere verlo. Dios 
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nunca aparece, ni se pronuncia. La gente, aún así, sigue esperando a que este se presente ante 

ellos. Dios es egoísta y desconsiderado con aquellos que creen en él. Karin, incluso, prefiere 

sacrificar la relación con su marido con tal de poder ver a Dios.  

Cuando Karin está a punto de retomar su tratamiento es cuando Dios se quiere presentar ante 

ella. El momento exacto en el que ella quería seguir su camino, pero parece ser que eso a Dios 

no le parece bien. Quiere que la joven esté siempre a sus pies. Y es en ese momento cuando 

Karin descubre la verdad. Dios no es tal y como había pensado. Dios es una araña gigante y 

horrible que intenta hacerle daño.  

Por otro lado, David, el padre de Karin, cree que Dios es el amor. El amor es la otra cara de la 

moneda a lo que ha vivido la joven. Bergman se apropia de un pasaje de la primera carta de San 

Pablo a los Corintios para expresar su credo y darle título a su filme: “El amor todo lo disculpa, 

todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, 

el don de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; porque nuestra ciencia es imperfecta y 

nuestras profecías, limitadas. Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es imperfecto. 

Mientras yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño, pero 

cuando me hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, 

confusamente; después veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; después 

conoceré como Dios me conoce a mí. En una palabra, ahora existen tres cosas: la fe, la 

esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor” (González, J. C., 2018).  

Bergman explica cómo la película es un intento desesperado de presentar una filosofía simple: 

Dios es amor y amor es Dios. Una persona rodeada de amor está rodeada a su vez de Dios. 

Bergman quería mostrar la histeria religiosa (Bergman, I., 1990: 248).  

Por otro lado, tenemos la figura del llamado Dios Araña. El Dios que Bergman muestra en la 

película no es benevolente ni omnipotente. Es un Dios destructivo y cruel.  Es un Dios egoísta 

y dañino que manipula y hiere a Karin. La intención de Bergman es clara: quiere que el público 

se cuestione la existencia y las intenciones de Dios. Si Dios es bueno, ¿por qué deja que sucedan 

crueldades en el mundo? Para Bergman, Dios es una figura que no se involucra en la vida 

humana, sino que está ausente. Robert Laudes escribía que la ausencia de Dios en sus películas 

hace que la gente desarrolle su propio entendimiento del papel que Dios tiene en sus vidas, y 
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cuál es su propósito. Bergman cree que Dios se encuentra en las relaciones personales, y es lo 

mejor que los humanos pueden tener (Volk, s. f.).  

1.3 Los Comulgantes (1963) 

En unas pocas horas, la vida del párroco luterano Thomas Ericsson se desmorona. Thomas 

realiza su trabajo litúrgico en la iglesia casi vacía. Está enfermo y solitario, después de la muerte 

de su esposa, y el amor de la maestra Marta se ha vuelto para él una carga insoportable. Cuando 

Jonas, un campesino impresionable y desilusionado le pide consejo, es incapaz de ofrecerle 

ninguna clase de ayuda. Jonas vive acosado por el miedo paranoico acerca de un posible ataque 

nuclear por parte de China, lo que hace que su matrimonio con Karis se esté desmoronando. 

Poco después el campesino se suicida y Thomas se encuentra ante un abismo vacío que ni la fe 

es capaz de llenar (ABC, 2017).  

Bergman acababa de ganar el Óscar por Como en un espejo (1961), y buscaba alejarse del tono 

emocional de esa película. Aún así, Los Comulgantes (1963) le supuso una huida, pero con el 

punto de partida en su película anterior.  

Bergman tenía una propuesta clara, que era grabar toda la acción en un solo día, mostrando la 

compleja vida del pastor. Esa sencillez le causaría problemas con su director de fotografía, Sven 

Nykvist, ya que este indicó que sería una película sencilla en la que la luz de la iglesia no 

variaría mucho. Esto enfadó a Bergman, indicándole que no tenía ni idea de lo que decía. 

Finalmente escogieron la iglesia de Torsanger, por la variación de la luz desde las 12 horas 

hasta las 15 horas. Solamente se quería trabajar con luz verdadera, ya que la intención de 

Bergman era mostrar lo bonitas que son las luces en invierno, tal y como indica su título en 

inglés, Winter Lights (Cerdán, I. 2020).  

Fragmentos para analizar 

- Escena minuto 00:00:56 – 00:12:30   Interior / Iglesia  

El párroco Ericsson está oficiando una misa en su iglesia (imagen 19). En ella se reúnen los 

comulgantes del pueblo, que buscan el cuerpo y sangre de Cristo después del Evangelio. El 

párroco está decaído, dando un discurso que ha dejado de sentir, porque se ha vuelto su rutina. 
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Imagen 19. Thomas Ericsson oficia una misa. Minuto 03:50. 

Parece sentir cierta repulsión hacia aquellos que toman la comunión, dado que se muestra con 

una cara de agotamiento cuando estos se personan ante él (imagen 20). Hasta el hombre que 

toca el órgano se queda adormilado, síntoma de aburrimiento de todo lo que allí sucede. 

Ericsson, cuando está a punto de terminar la ceremonia, se queda quieto y con la cabeza 

agachada, como si no pudiese más con ello.   

 

Imagen 20. Los fieles toman la comunión. Minuto 05:16. 

- Escena minuto 00:14:55 – 00:20:10   Interior / Iglesia  

Los Persson se presentan en el despacho de Ericsson después de la ceremonia. La mujer de 

Jonas, Martha, le cuenta que está preocupada por su marido (imagen 21). Se sienten perdidos, 

sobre todo él, que está a punto de enloquecer. Leyó en un periódico que China utilizaría bombas 
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atómicas en un futuro contra el resto del mundo, lo que le hace preocuparse de manera 

exagerada. 

 

Imagen 21. Los Persson piden ayuda a Thomas. Minuto 16:46. 

Ericsson le dice que debe confiar en Dios, pero ni él mismo parece creer aquello que dice, ya 

que cuando Jonas se gira para mirarlo, Ericsson aparta la mirada rápidamente, como arrepentido 

por aquello que acaba de decir.  

Después les dice que todos intentan vivir en paz, pero sienten miedo por el mundo atroz en el 

que viven. Aún con toda la angustia que sienten, Dios parece lejano. Ericsson confiesa que 

también se haya perdido. Comprende a Jonas, pero no sabe qué decirle. Este le pregunta el por 

qué debe seguir vivo, pero el padre Ericsson no puede darle una respuesta.  

El matrimonio se marcha a casa, pero Ericsson y Jonas acuerdan quedar más adelante para 

hablar en privado de las preocupaciones del hombre.  

- Escena minuto 00:20:35 – 00:24:07   Interior / Iglesia  

Después de su encuentro con los Persson, aparece Martha, una maestra que vive enamorada de 

Thomas. Esta le pregunta qué le sucede, ya que lo ve cabizbajo (imagen 22). Thomas le 

responde que lo que le sucede es el silencio de Dios. Le cuenta que solo ha podido decirles 

incongruencias a los Persson, sin lograr que Dios le diera una respuesta. No sabe qué es lo que 

le sucede.  
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Imagen 22. Martha conversa con Thomas. Minuto 21:22. 

Martha, viendo lo perdido que está Thomas, le dice que Dios no existe, y es así de fácil.  

- Escena minuto 00:34:57 – 00:42:02   Interior / Iglesia  

Jonas vuelve a la iglesia. Los dos se ponen a conversar sobre aquello que aflige al hombre 

(imagen 23), por lo que Thomas le cuenta que después de la muerte de su esposa se encontraba 

perdido y sin un rumbo en la vida, pero siguió adelante para ser útil en la vida.  

Thomas cuenta que vivió en Lisboa durante la Guerra Civil Española, y que ese mundo donde 

su Dios y él vivían dejó de tener sentido. Habla de Dios como un Dios eco, al que intentaba 

confrontar la realidad que vivía, pero todo era horrible. Habla de él como un Dios Araña, un 

monstruo. En ese momento decidió alejarse de la luz.  

 

Imagen 23. Jonas Persson conversa con Thomas. Minuto 39:57. 
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Thomas se pregunta qué diferencia habría si Dios no existiera. Piensa que sería un alivio. Sin 

Dios, no se buscaría explicación al sufrimiento. Si no existiese Dios, no habría vida eterna.  

Jonas acaba suicidándose una vez se marcha de la iglesia. 

- Escena minuto 01:08:46 – 01:12:19   Interior / Iglesia  

Thomas tiene una conversación con un feligrés de la iglesia (imagen 24). Este tiene dudas sobre 

la Pasión de Cristo y su sufrimiento. Opina que el dolor físico de Cristo no es tanto como se 

dice, ya que él ha pasado mucho más dolor.  

 

Imagen 24. Thomas conversa con un feligrés. Minuto 01:09:57. 

El feligrés cree que el verdadero sufrimiento de Cristo fue el abandono de sus amigos, dándose 

cuenta de que nadie le comprendía y abandonándole cuando necesitaba a alguien en quien 

confiar.  

El feligrés prosigue contando que Cristo, al ser crucificado, gritó a Dios que por qué le había 

abandonado. Cristo creyó que todo lo que predicó era mentira. El silencio de Dios tuvo que ser 

lo peor. 

- Escena minuto 01:16:39 – 01:17:37   Interior / Iglesia  

Thomas, de nuevo, empieza una nueva misa (imagen 25).  
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Imagen 25. Thomas vuelve a oficiar una misa. Minuto 01:17:22. 

Análisis de un plano 

El plano para analizar será el de la imagen 23. En este momento, Jonas y Thomas hablan sobre 

la existencia de Dios y los problemas que les hacen sufrir. Thomas, en el fondo, ya no cree que 

Dios sea atento con la gente.  

• Tipo de plano según el tamaño – Primer plano 

• Tipo de plano según el ángulo – Normal  

• Tipo de plano según el punto de vista – Frontal  

Este es otro plano realizado de manera cuidada, ya que nos permite observar los semblantes de 

los dos personajes de manera muy clara. Son dos personas perdidas, que necesitan a Dios en la 

vida, pero este no les da respuesta. Es un plano silencioso, sin música de fondo, solamente con 

el sonido de la voz de los dos personajes.  

El silencio de Dios en Los Comulgantes (1963) 

La fe del párroco Thomas Ericsson es débil. Ericsson ha dejado de creer en Dios. Es un Dios 

que calla, y el párroco ha empezado a darse cuenta de ello. Su fe está a punto de romperse en 

pedazos. Ericsson se ve incapaz de relacionarse con Dios y con sus feligreses, por lo que solo 

le queda realizar los ritos de fe como la comunión, aunque para él esto haya perdido ya todo el 

sentido. (Álvarez, L., s. f.).  



39 
 

La pérdida de su esposa fue el desencadenante de su duda en la fe. Ericsson debió recomponer 

su vida o, por lo menos, intentarlo, pero sin lograr los objetivos esperados. Es por ello que su 

trabajo como párroco se puede ver dificultado. Cuando Jonas Persson acude a él, preocupado 

por el mundo que le rodea, busca un apoyo, alguien que le pueda guiar hacia la fe. Lo que Jonas 

encuentra es un párroco que ha perdido su fe en Dios, y que no sabe qué responder a sus 

preocupaciones. No es capaz ni de decirle un motivo por el que Jonas debería seguir vivo. Estas 

preocupaciones por la guerra pueden relacionarse con la intención con la que Bergman planteó 

su idea para El Séptimo Sello, tal y como explicábamos el apartado correspondiente a la 

película. Bergman no podía seguir creyendo en Dios si este permitía guerras y bombas 

nucleares.  

El silencio de Dios es la base de situaciones que viven los diferentes personajes, dado que se 

encuentran a sí mismos abandonados, solos en un mundo cruel que carece de dueño y de 

sentido. A pesar de ello, estos personajes intentan resistirse a ser vencidos, con tal de encontrar 

un significado a su vida. (Caviaro, J. L., 2007, 12 noviembre). 

Ericsson es consciente de que no ha servido de ayuda a Jonas Persson, ya que así se lo hace 

saber a Marta en una conservación posterior. Admite que su mal es el silencio de Dios. Dios no 

le da respuestas, y él no puede proporcionárselas a sus feligreses.  

Su descontento con Dios se produjo durante su estancia en Lisboa. En ese momento Ericsson 

comprendió que Dios es distante con las personas, y que no es capaz de evitar las maldades del 

mundo. Aparece, entonces, el concepto de Dios Araña que se había mencionado en Como en 

un espejo. Como mencionaba anteriormente, Bergman busca mostrar al espectador, de manera 

directa, que Dios no se involucra en la vida humana. Dios se ausenta y deja que cosas malas 

sucedan, sin intentar remediarlas. 

El propio párroco se pregunta qué pasaría si Dios no existiese. Su respuesta es que sería un 

alivio. Sin Dios, las cosas pasarían porque sí. No haría falta esperar a que una figura divina 

viniese a salvar a los humanos. La no existencia de Dios no distaría de lo que sucede en la 

película, ya que su silencio es similar a no tener a nadie en quien confiar.  

Cristo fue víctima del silencio de Dios, tal y como reflexiona un feligrés junto a Ericsson. Cristo 

fue abandonado por sus amigos, y cuando más necesitaba a Dios para estar a su lado, es cuando 
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menos apoyo recibió. Dios debía salvar a Cristo, pero lo dejó morir en la cruz. Cristo, que había 

dado su vida por Dios, vio como este no haría nada por él.  

1.4 El Silencio (1963) 

Ester, su hermana Anna y su sobrino Johan atraviesan en tren un país extranjero y sombrío, 

probablemente en guerra. Los tres vuelven a casa, pero tienen que interrumpir el viaje y 

detenerse en una ciudad a descansar en un oscuro y destartalado hotel, ya que Ester, que sufre 

una crisis vital, se ha puesto enferma. Mientras Ester trata de reprimir la atracción sexual que 

le inspira Anna, ésta sale en busca de sensaciones que la liberen del tedio y la angustia. La total 

incomunicación entre las dos hermanas hace que su relación sea una extraña mezcla de odio 

exacerbado y patológica dependencia, situación a la que asiste como testigo mudo el niño. (Film 

Affinity, s. f.). 

Si en Como en espejo se mostraba la locura de Karin como la enfermedad que la atormentaba, 

en esta película Bergman vuelve a moverse entre salud y enfermedad. Ester representa el cuerpo 

enfermo, histérico e intelectual, mientras que su hermana Anna será un cuerpo tan sano como 

gozador y no intelectivo. El conocimiento que Anna tiene del mundo se basa en contactos 

sexuales anónimos, sin necesidad de mediar palabra. El tercer personaje es Johan, hijo de Anna. 

Será el único personaje capaz de deslizarse por las diferentes capas de realidad que los 

envuelven (Company, J. L., 1993: 58).  

En esta película Bergman, no solo evita toda mención a Dios (excepto en una ocasión), sino 

que reduce el papel del lenguaje casi a la irrelevancia (Weathley, C., 2018: 101). En El silencio, 

el mundo exterior es lo otro, lo que está fuera y es ajeno a la conciencia de los protagonistas. 

Bergman bautizó a la ciudad en la que se encuentran atrapados los personajes como Timoka, 

una palabra que el director leyó en un libro de poesía de su esposa, la concertista Käbi Laretei, 

y que después supo que significaba “perteneciente al verdugo” en lenguaje estonio (González, 

J. C., 2008). Las palabras que articulan los habitantes de esa ciudad son opacadas por ser una 

lengua desconocida por los protagonistas (Company, J. L., 1993: 60). 

El Silencio provocó un escándalo, siendo tildado de pornográfico. Tras el estreno, Bergman 

recibió cientos de llamadas y cartas anónimas, que contenían amenazas. La película fue 

prohibida de manera breve en Francia, evitando tener el mismo destino en Alemania Occidental. 

Críticos como Andrew Sarris, Bosley Crowther y Stanley Kauffman ridiculizaron la película, 
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sintiendo que el director había caído en la insinuación y la ofuscación (Weathley, C., 2018: 

102).  En Suecia la película se presentó sin cortes, dado que la junta de evaluación que se 

encargaba de la censura no podía, de oficio, censurar porciones de una cinta que hubiera 

“ganado reconocimiento como obra de arte valiosa, o que aparentemente pueda ser considerada 

para ganar tal reconocimiento”. Esta decisión fue demandada ante el Defensor del Pueblo, y 

hasta el Parlamento sueco tuvo que ver con esta decisión. Fue tanta la expectación por la 

polémica, que seiscientas mil personas la vieron en las primeras siete semanas de exhibición 

(González, J. C., 2008). 

Bergman, hasta ese momento menos suave con el género masculino que con el femenino, 

inaugura un retrato espantoso de la relación que las dos protagonistas mantienen entre sí 

(Mandelbaum, J., 2007: 46).  

Fragmentos para analizar 

- Escena minuto 00:01:10 – 00:07:49   Interior / Vagón de tren  

La historia comienza con Johan, un niño pequeño, junto a su tía Ester y su madre Anna, en un 

tren. Viajan a una ciudad que no conocen. Ester es traductora, pero cuando Johan le pregunta 

qué pone en un cartel en una lengua desconocida, esta no lo sabe (imagen 26).  

 

Imagen 26. Johan pide a Ester una traducción. Minuto 02:15. 

Johan observa el paisaje por la ventana (imagen 27). De repente, empiezan a aparecer tanques. 

El niño se queda perplejo ante ellos.  
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Imagen 27. Johan observa el paisaje. Minuto 05:20. 

- Escena minuto 00:07:50 – 00:10:44   Interior / Habitación 

Llegan al hotel donde se hospedarán los tres hasta que se marchen. Ester se encuentra en cama, 

ya que está enferma y no tiene fuerzas para salir (imagen 28). Johan observa a las dos mujeres. 

Mientras, Anna, da vueltas por la habitación y tiene una corta conversación con su hermana, 

aunque algo tensa. 

 

 

Imagen 28. Ester está enferma en la cama. Minuto 09:15. 
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- Escena minuto 00:29:29 – 00:33:42   Interior / Habitación 

Anna le dice a Ester que se está arreglando para salir. Ester siente eso como una humillación, y 

empieza a sentirse muy mal. Cree que va a morir, por lo que le pide a Dios que, si lo hace, sea 

en su casa (imagen 29).  

 

Imagen 29. Ester siente que va a morir dentro de poco. Minuto 31:34. 

Uno de los trabajadores del hotel, un señor mayor, se dirige a ayudar a Ester y cuidarla hasta 

que se tranquilice, ya que la ve sufriendo. La mete en la cama y le da un vaso de agua (imagen 

30). Ninguno habla el idioma del otro, pero logran entenderse entre ellos.  

 

Imagen 30. El asistente del hotel cuida a Ester. Minuto 33:01. 
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- Escena minuto 00:38:06 – 00:40:25   Interior / Teatro 

Anna se encuentra en un teatro, presenciando un espectáculo. En los asientos de su lado se 

encuentra una pareja besándose. La pareja empieza a descontrolarse y acaba manteniendo 

relaciones sexuales, mientras Anna observa perpleja (imagen 31). Acaba abandonando la sala.  

 

Imagen 31. Anna observa a una pareja practicando sexo. Minuto 39:20. 

- Escena minuto 00:55:36 – 00:59:28   Interior / Habitación 

Anna llega de nuevo al hotel. Ester le pregunta dónde estaba, y su hermana le contesta que no 

le apetecía volver (imagen 32). Anna le cuenta lo que ha hecho y lo que ha sucedido en el teatro. 

Explica que, después de salir del teatro, se ha encontrado a un hombre en un bar y han acabado 

teniendo sexo en una iglesia.   

 

Imagen 32. Ester y Anna tienen una conversación. Minuto 55:40. 
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- Escena minuto 01:01:23 – 01:02:06   Interior / Pasillo 

Johan sale de la habitación mientras su madre y su tía mantienen una conversación. Se ve al 

niño desde arriba, como si alguien lo observase (imagen 33). Divaga por los pasillos, sin rumbo.  

 

Imagen 33. Johan vaga por el pasillo del hotel. Minuto 01:01:48. 

- Escena minuto 01:13:11 – 01:18:21   Interior / Habitación 

Anna trae a un hombre al hotel para tener relaciones sexuales. Su hermana entra en la habitación 

y le pregunta el motivo de traerlo a la habitación (imagen 34). Anna le reprocha que todo es por 

su culpa, y de su ego. Anna le dice que Ester no la quiere, si no que, realmente, la odia. Se 

revela que todo viene a partir de su relación con su padre y la muerte de este. Ester era la favorita 

del padre, y es algo que Anna jamás pudo superar.  

 

Imagen 34. Ester y Anna tienen una tensa conversación. Minuto 01:15:33. 
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- Escena minuto 01:31:15 – 01:33:50   Interior / Habitación 

Ester ha empeorado. Mientras el trabajador del hotel la cuida, Anna le cuenta que ella y Johan 

se irán de la ciudad en el próximo tren, dejándola sola en el hotel. Ester escribe una carta para 

su sobrino, en el idioma de Timoka. Ester empieza a delirar, pensando en su cercana muerte. 

Johan se despide de ella, en lo que parece su lecho de muerte, mientras la mujer le dice que se 

recuperará (imagen 35). Él y Anna abandonan el hotel, sin que su hermana se despida, ni 

siquiera, de Ester.  

 

Imagen 35. Johan se despide de su tía. Minuto 01:32:06. 

- Escena minuto 01:33:51 – 01:35:35   Interior / Habitación 

Johan y Anna intentan leer la carta de Ester (imagen 36). Anna no entiende lo qué dice la carta, 

pero Johan parece hacerlo.  
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Imagen 36. Johan y Anna intentan leer la carta que les ha dejado Ester. Minuto 01:34:27. 

Análisis de un plano 

El plano para analizar será el de la imagen 32. Ester y Anna conversan sobre el tiempo que la 

segunda ha pasado fuera del hotel, y lo que ha hecho mientras tanto. Anna es dañina con su 

hermana, por lo que Ester se entristece con la conversación, porque le duele lo que la otra le 

cuenta.   

• Tipo de plano según el tamaño – Primer plano 

• Tipo de plano según el ángulo – Normal  

• Tipo de plano según el punto de vista – Lateral / Frontal 

Este plano es bastante común en la filmografía de Bergman. Es un plano muy pensado. Este 

nos muestra la cara de Ester de manera frontal, que es la que más sufre con lo que Anna le 

cuenta. Anna, por su parte, se posiciona de manera lateral, mostrándose indiferente del dolor 

que sus palabras producen en su hermana. Es un plano silencioso, sin música de fondo, 

solamente con el sonido de la voz de los dos personajes. 

El silencio de Dios en El Silencio (1963) 

El Silencio es una película que no hace referencia a Dios de manera tan directa como si lo hacen 

las dos partes anteriores de la llamada trilogía del Silencio de Dios. Dios es mencionado una 
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única vez en toda la película. Esta mención viene por parte de Ester, cuando se encuentra en un 

momento que piensa que morirá pronto, por lo que le ruega que la deje morir en su casa. 

Este análisis estará abierto a la interpretación subjetiva, ya que, al no haber mención directa a 

Dios, se encuentran otros detalles que nos hacen pensar en cómo Bergman habla sobre el 

silencio de Dios en esta película.  

Ester, Anna y Johan creen en Dios, ya que así nos lo deja ver Ester. Solamente es esta última 

quien le pide algo, que finalmente no es capaz de cumplir, dado que podemos entender que 

muere en el hotel. Los personajes, aún siendo creyentes, no le piden nada a Dios. Este les ha 

abandonado. Los tres se encuentran en un país extranjero, que no conocen, donde hablan una 

lengua que no conocen y que, además, está en guerra.  

Este detalle nos hace recordar a las palabras de Thomas en Los Comulgantes (1963), cuando 

explicaba a Jonas como perdió su fe en Dios cuando vio como permitía todo lo que sucedió en 

Lisboa durante la Guerra Civil Española.  

Johan logra salir del mundo deprimente en el que se mueven su madre y su tía para relacionarse 

con otra gente del hotel, en este caso unos actores de teatro. Anna, por un lado, se encuentra 

sola, aún estando en compañía de su familia. Quiere a su hijo, pero parece odiar a su hermana. 

Busca el placer en bares, mientras espera que venga un hombre con el que poder mantener 

relaciones sexuales esporádicas y poder llenar su vacío emocional. Ester, por otro lado, tiene el 

apoyo de su sobrino y de un empleado del hotel, que se encarga de cuidar de ella cuando 

enferma. Ester, que pedía a Dios ayuda, no la recibe de manera directa, pero este empleado, que 

no entiende su idioma, se acerca a ella y está pendiente de sus necesidades.  

Las dos hermanas parecen no llevarse bien. Mientras que Ester intenta acercarse a su hermana, 

Anna la rehúye y le confiesa que sale del hotel con deseos de no tener que volver. Esto le duele 

a Ester, ya que no entiende la actitud de Anna.  

Finalmente, Anna y Johan abandonan el hotel. Dejan a Ester a su merced, sola en un país que 

no conoce, y a punto de morir. Esta también quiere marchar, pero ya no tiene las fuerzas 

suficientes para ellos. Johan se ve afligido por dejar a su tía, pero Anna parece indiferente ante 

ello, dado que ni siquiera se despide. En el tren, Johan lee una carta que su tía le ha escrito en 
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un idioma extranjero. Anna no la entiende, pero Johan parece hacerlo. Ha logrado conectarse 

con su tía, sabiendo que nunca más la volverá a ver. 

Alan Camarena reflexiona que “Dios para Bergman, no es únicamente un ser único y abstracto 

como la figura de Dios Padre, o la Araña-Dios en la que se construye parte de su filosofía, sino 

que, el Silencio de Dios, es el Silencio de Todos, y somos Todos los que constituyen a Dios” 

(Camarena, A., 2020). 
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Esta investigación se ha concentrado en torno al uso del silencio en la filmografía de Ingmar 

Bergman, hipotetizando su connotación existencial. El silencio significa, entonces, la pérdida 

de esperanza en el ámbito humano y en el divino. Este es tema principal del corpus y, 

narrativamente, el causante de los males que atormentan a los personajes. Para justificar este 

estudio, se consideraron seis hipótesis. Las conclusiones son las siguientes: 

El silencio de Dios es un tema recurrente en las obras de Bergman por su experiencia 

vital. Bergman tuvo una infancia marcada por la rigidez de su padre, que le inculcó la religión 

desde pequeño. Él mismo confesaba que el silencio que sentía cuando le castigaban, era el 

silencio de Dios. Un hecho que le dejó marcado, ya que, siendo mayor, seguía sin poder soportar 

el silencio insistente de alguien que no quiere hablar. Parece ser que la obligación de su padre 

por inculcar a su hijo el amor por Dios no lo hizo de la manera adecuada, dado que, en vez de 

tener devoción por Dios, Bergman parecía ahuyentarlo. No lo sentía cercano a él, sino más bien 

como una presencia lejana que no se preocupa por los humanos. Así lo demuestra en las cuatro 

películas seleccionadas, con personajes abandonados por su familia, y por Dios.  

El silencio de Dios es el punto dramático central de la película. En El Séptimo Sello, 

Como en un espejo y Los Comulgantes, el silencio de Dios es el que provoca el punto dramático 

central de la historia. En El Séptimo Sello encontraríamos el punto dramático en la muerte en la 

hoguera de la chica presa por pactar con el Diablo. Antonius sigue sin tener pruebas de la 

existencia de Dios, pero la chica le ha confesado que el Diablo existe y siempre está cerca. En 

Como en un espejo encontraríamos el punto dramático en la escena donde Karin le confiesa a 

Minus, su hermano, su experiencia en el desván, y cómo quiere reunirse con Dios dejándolo 

todo de lado. En Los Comulgantes el punto dramático central se encuentra en el momento que 

Jonas, el hombre al que Thomas había intentado ayudar, se suicida después de que el párroco 

no lograse demostrar la existencia de Dios. En El Silencio, sin embargo, el silencio de Dios no 

es el motivo exacto del punto dramático central, sino que lo sería la conversación que tienen 

Ester y Anna cuando la segunda trae un hombre a su habitación. Es una conversación llena de 

reproches, en la que se descubre que fue la relación con su padre y los favoritismos hacia Ester 

los que hicieron romper la cordialidad entre las hermanas.   

El silencio de Dios representa la soledad que sienten los personajes. Las cuatro películas 

analizadas tratan sobre personajes que se sienten abandonados. Todos los personajes se sienten 
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abandonados por Dios, que no es capaz de aparecer ante ellos. Pero, también, se sienten 

abandonados por sus familiares. Antonius pasa diez años sin poder ver a su mujer, y cuando lo 

logra, la Muerte les arrebata la vida. Karin tiene a su familia, pero el deseo de reunirse con Dios 

es aún mayor, por lo que es capaz de sacrificar su matrimonio con tal de presenciarlo. Thomas 

Ericsson siente soledad después de la muerte de su mujer, y es un vacío que no será capaz de 

llenar. Anna y Ester se sienten solas, aunque se tienen entre ellas, pero la mala relación de las 

hermanas creará una sensación de vacío incapaz de llenar. Incluso Johan, hijo de Anna, se 

sentirá solo en un mundo desconocido, dado que su madre y su tía son incapaces de mostrar 

afecto. Como recordaba la semiótica, el silencio es capaz de hacernos descubrir nuestra propia 

grandeza, además de reflexionar sobre el mundo, y comprender la realidad que nos rodea. El 

silencio se muestra como un signo de soledad, pero no siempre tiene porqué serlo. 

El silencio de Dios representa la insatisfacción personal que tienen los personajes con 

ellos mismos, lo que les incapacita para relacionarse con su entorno. Todos los personajes se 

sienten perdidos, vacíos, sin capacidad de expresar sus preocupaciones. Son personajes 

infelices a causa de la soledad que les provoca el silencio de Dios, sumada a la soledad que 

sienten por parte de su familia, como se explicaba anteriormente. Antonius, en El Séptimo Sello, 

así los expresa, explicando cómo se siente vacío y se desprecia a sí mismo. Quiere morir, pero 

antes quiere saber si Dios existe. Como Dios no se presenta ante él por mucho que se lo pida, 

Antonius quiere eliminarlo de su vida. Karin, en Como en un espejo, se siente sola y 

abandonada. Aun teniendo a su familia al lado, lo que desea es el momento en el que Dios 

llegue y la lleve con ella. Su mente enferma la hace vivir en un mundo oscuro, por lo que ella 

quiere entrar en la habitación donde se resguarda Dios, llena de luz y tranquilidad. Thomas, en 

Los Comulgantes, es incapaz de ayudar a Jonas Persson, porque Dios no le da respuestas para 

ello. Se encuentra solo y perdido en la vida, después de la muerte de su mujer. Dios, lejos de 

ayudarle, se ha alejado de él. Ester y Anna, en El Silencio, se encuentran solas. Se tienen entre 

ellas, pero se odian. Dios las ha abandonado, y no es capaz de cumplir, siquiera, el único deseo 

que le pide Ester, que es dejarla morir en su casa.  

Los planos donde se presenta el silencio de Dios tienen una realización similar en todas 

las películas. La selección de planos se realiza teniendo en cuenta que son escenas en las que 

se habla sobre la creencia de Dios que tienen los personajes, exceptuando el caso de El Silencio. 

Los cuatro planos son similares. Son primeros planos, con un ángulo normal y un punto de vista 
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entre lateral, frontal y escorzo, pero siempre viendo a los personajes de manera directa. Siempre 

se muestran a dos personajes, lo que permite ver las reacciones de estos a las palabras que se 

están pronunciando sobre Dios y la creencia de estos. Por lo que respecta al sonido en escena, 

los cuatro planos son silenciosos, sin música ni otros sonidos. Únicamente escuchamos la voz 

de los personajes.  

 En general, Bergman muestra el silencio de los trascendente a través del silencio que 

rodea a los personajes. El silencio de Dios se materializa mediante el diálogo, sin música ni 

sonidos añadidos. Los diálogos son el punto central de esto, dado que son los propios personajes 

quienes reflexionan sobre Dios y su ausencia en sus vidas. Bergman emplea este recurso de 

manera recurrente, y de modo eficaz.  
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